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Estrenada en el teatro de Apolo la no­
che del 15 de Abril de IQO2.
El Maestro Torregrosa.
PRECIO 10 CÉNTIMOS.
i6 5 31-0 3 - Septiembre de 1902.
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iten suscripciones á, todos los periódicos y R
evistas 






La Señá Hipólita Idem 2.°
La Señá Chima Idem 3.0
Moza 1.a Idem 4.0
Idem 2,a Un espectador
Idem 3 a Pollo I.°
El tio Sigró L n horchatero
Marianet L n chufero
Pascualico L n Naranjero






espectadores, compradores y com-
chiquillos y coro general.
La acción en un pueblo del reino de Valencia. 
Epoca actual.
BONITA BARAJA TAURINA BEL AMOR
Contiene 72 fotografías las cuales tienen un exacto 
parecido y 3 de los Tancredos que actuaron.
en 1901, y D.a Tancreda
Oros y Copas son las preguntas. Espadas y Bastos las res­
puestas.
Los pedidos á CELESTINO GONZALEZ, Plaza Mayor Kios-' 
ko, Valladolid.—PRECIO 15 y 30 CENTIMOS UNA. "
(Esta baraja es propiedad de D. Celestino Gon­
zález. Queda hecho el deposito que marca la Ley.)
Se admiten anuncios y reclamos, para 
todos los argumentos, á precios convencio­
nales en el kiosco de Celestino González,
Plaza Mayor. Valladolíd. ♦
Es propiedad de Don Celestino Gom-ilee. 
quien perseguirá a,rite .a Ley al que lo 
rcimprimn sin su permiso.
Queda hcrno el depósito que maréalo Ley
LA DIVISA
CUADRO PRIMERO.
La escenarepresenta la ultimas casas deán pue­
blo valenciano, En el fondo y hacia la izquierda y á 
lo lejos, se ve el principio de una calle formada por 
barracas y casacas viejas. En los primeros térmi­
nos déla izquierda, un gran caserón viejo con an­
cha portalada que entoldará un emparrado. En la 
pared de la casa, un letrero con letra mal dibujada, 
que dice: «Hostal del tio Sigro» Empieáa la obra, 
son un preludio en el que se indican el amanecerá 
sonidos lejanos de campanas, notas alegres de dul­
zainas y tamboriles y confusos rumores de fiesta. 
Todo esto se interrumpe un momento para que s® 
siga próximo el cantar de un mozo que dice:
Si me quieres dilo pronto, 
y si no di que me vaya; 
no me tengas al sereno 
que no soy cántaro d'agua.
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A1 poco tiempo se oye el cantar de una meza que 
Tcplica:
Piensas mu mal, si es que piensas 
que es para tí mi cariño;
tengo yo mi querer puesto 
en otro paño más fino. —
(Cuando acaba este cantar se levanta pausada­
mente el telón y termina el preludio.
Aparecen en escena Remedies y Marianet, la pri­
mera colocando á la puerta de su casa una mesita 
de pino y alrededor de ella algunas sillas, dejando 
sobre la mesa una botella con aguardiente y dos © 
tres copas.
Mientras hace esta faena, canta sin musica y en 
tono de gran indiferencia, esta otra copla que escu­
cha Marianet, de pié sobre el puenteciilo.
Eres mas tonto que un higo, 
más recndv q‘un pandero, 
y tiés la naris mas chata 
q‘el asiento d‘un puchero.
Después de terminar su faena que coin­
cide con el final de la copla, dirige una mi­
rada despreciativa á Marianet y entra en 
su casa riéndose con sonoras y burlonas 
carcajadas.
Mar. Exasperado y como cediendo á un movi­
miento irreflexivo de ira, adelanta rabioso 
hacia la casa y asomándose á la puerta, di­
ce sin cantar con voz entrecortada por el 
coraje:
Tú dises que no me quieres, 
tú me vendrás á buscar o 
come el agua busca al rio, 
y la mar busca al agua de la... busca al rio 
de la... ¡Bueno, m‘ha anredrao del sofoco 
que tingo!... ¡Pero tú me buscas á mi! ¡Mía­
las! ¡Valensianico soy! ¡Y a mino me liases 
nías despresios! No, y de Marianet note ríes 
mas. ¡Fantasiosa! Y has de plorar llágnmas 
de sangre, ¡bocreta! Las últ mas frases de 
este monologo las oye el tio Sigrb que ha­
brá aparecido por encima, del puente. Es 
un vejete simpático de cara, rapada, alegre 
y maliciosa, tipo clásico del labrador va­
lenciano; lleva pañuelo á la cabeza á la 
usanza del país chaleco rameado, faja mo­
rada, pantalón de lanilla obscura y alpar­
gatas.
El ti3 Sigrb, padre de Remedios, pregunta á Ma­
rianet que le pasa, y el mozo le contesta que está, 
decidido á no poner los pies allí, para no tener más 
cuestiones con Remedios; el viejo llama a la mucha 
cha para enterarse de lo que ha ocurrido, pero ella 
le dice que no ha pasado nada y vuelve á entrar en 
casa.
Marianet confiesa al fin al tio Sigrb que sú hija le 
había insultado porque en el pueblo había alguno 
que le tenía mala voluntad y llevaba y traía cuen­
tos á la muchacha, diciéndole todo lo que el habla­
ba y aun lo que no había dicho, con objeto de ha­
cerle pasar por alabancioso
El tio Sigrb no cree que haya nadie que se ocu­
pe de esas bagatelas y el muchacho réplica:
Mar. Si, siñor, lo hay; y yo sabré quien es, y co 
mo yo agarre á esa presona.., le doy asina 
y 1‘hago asina, y un astropcyo ¡Que no le 
guepia á ustet düa!
Sigro No, sino mequepie.
Mar. Galeno. Y en lo tocante á Rimedios, á mi 
no me despresia naide; y la dise ustet que
—4 —
hoy es la festa del pueblo y hay toros de 
cuerda esta tarde, y pensaba yo habó salio 
a torear pa habele quitao ia devisa al toro 
y habesela regalan a ella como toos los anos 
pa que hubiese sio reina é las festas, y que 
en vista de lo que me hacantao, que le voy 
a quítala devisa al toro, pero va á ser pa 
Roseta, la hija de la tía Chima, que es más 
, guapa que ella, ¡Eso mesmohala!
¿aigro Mas guapa que mi Remedios no hay densa 
na ¿sabes? ®
^.ar\ io digo de rabia!
Sigrb Ni de rabia ni de na, so trasto!
Mar. Pero tio Sigró!
Sigrb Y como giielvas á desirque la Roseta es 
mas guapa que mi Remedios, te llevas á tu 
casa las narises en un cucurrucho.
Mar, ¡Pero arrepare ustet que m‘ha dispresiao/ 
£>igro ¡Largo d‘aquí! ¡Patas de ganso' 
Mar. ¡Che... ¡Ay!... ¡Pero!..
Sigrb ¡Cara e purrbu!
Se marcan Mndanet y sale entonces Remedios 
quien al enterarte por su padre de lo que el mozo 
na dicho, quiere arrojar piedras a su novio.
En. esto aparece cautelosamente Pascualico, un 
tipo jorobado y cojo, de estremada fealdad en el 
rostro y ridiculamente vestido, que está perdida­
mente enamorado de Remedios, y al presenciar el 
cuadro que se presenta á sus ojos, sonríe con sonri­
sa de alegría diabólica, diciendo: ¡El padre y la hija 
apedreando á Marianet/ ¡Ja, ja! He ahi mi obra ma­
quiavélica.
Siguen padre é hija dirigiendo insultos al celoso 
muchacho y el tio Sigró dice á su hija que Maria­
net le había anunciado que en la corrida de aquella 
tarde iba á quitarle la divisa al toro, para regalár­
sela á la Eoseta, muchacha con la que pretende dar 
celos á Remedios.
La muchacha, entra en casa con su padre, dicien 
do que ella impedirá tal desprecio y entonces sale 
Pascualico del sitio donde habla permanecido ocul­
to y con sonrisa satánica, expresa su rabia por la 
situación en que le coloca su fealdad y el deseo que 
tiene de vengarlo de todos, asegurando que valido 
de su astucia Remedios será suya.
Pascualico logra oon astucia enterarse por la mu 
chacha de todo lo ocurrido y al saber que está de­
cidida áromper con Marianet, expresa sujubilo por 
haber conseguido dejar fuera de combate á otro 
pretendiente de la chica.
Entran en escena el señor Delfín, coro de muje­
res y chicos, saliendo todss por el foro izquierda. 
Viene delante el señor Delfín que es un tipo raro 
de vendedor ambulante,, trae colgada al brazo iz­
quierdo una cesta llena de juguetes baratos, como 
«molinitos de papel, trompetitas, banderillas, ratas 
mecánicas, pelotas de cuero con goma larga para la 
mano, etc., etc.» y en la mano derecha lleva un hilo 
y sujetos á el varios globos de diversos colores 
Las mozas y los chicos le siguen, moviendo gran al 
gazara.
MUSICA
Del. Vengan vénganlas señoras 
no se vayan que liquido, 
¿por dos perras quien no quiere 
hacer un obsequio á un niño?
¡Aqui llevo las mejores 
novedades de Paris!
Y entre todas el curioso 
matasuegras infantil.
¡Fíjense como se estira 
con solo soplarle asi!
Mozas Qué juguetes tan bonitos, 
que preciosos todos son!
Chicos Mira, mira, cuanta cosa, 
el mirarlas da ilusión!
Del. No toquéis los objetos, 
cuidao, chiquillos! 
meterse las manitas 
en los bolsillos!
Que llevo unos juguetes 
muy delicaos,
y que son pa adquiridos 
no pa sobaos.
Chicos. Como me dé mi madre 
dos perras gordas, 
le compro á usté un globito 
y una pelota, 
y un molino de viento 
y un Nicanor, 
pa verle al tirarle del hilo 
tocar el tambor.
Racatapíam, cataplam, cataplam!
Racatapíam, cataplam, cataplam! 
Del. A tras, ó esta pelota 
haré yo que funcione, 
y os dejo sin narices 
como una y dos son tres. 
Mozas. Pues haga que veamos 
despacio los juguetes, 
y enséñenoslos todos 
que los queremos ver.
Del, Estad con atención 
Haceos mas allá 
y vereis el juguete mecánico
de mas novedad.
Todos Prestemos atención 
Vengamos acá, 
pa ver el juguete mecánico 
de mas novedad,
Del. . Se trata de la rata 
mecánica y sencilla, 
que roe, salta y chilla 
y puede hasta morder, 
y si soltáis el hilo, 
que va por aquí fuera, 
emprende una carrera 
que no hay mas que ver.
Mozas Pues suelte usté el hilito 
que corra por aqui, 
con tal quo por las piernas 
no se me suba á mí.




para aqui y para allá 
el roedor.
Reparad y mirad como corre 
Mozas Ay, no, por favor!
Del. Reparad y mirad como corre! 
Mozas Jesús Santo Dios!
Del. Reparad y mirad como vuelve! 
Mozas Qué miedo me dá!
Del. Reparad y mirad qué ligeraí 
Mozas Por Dios, basta ya: 
párela, párela.
No parece imita 
que parece esta rata 
una rata de verdá.
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Del. Se trata de la rata
mecánica, y sencilla,
etc., etc.
Separad y mirad como corre.








Ay, Dios mío qué miedo
qué miedo, qué miedo,
que miedo me dá.
'Doro Que rata tan bonita,
á mi no se me quita
el miedo cuando corre v
pues creo va á morder,
y cuando el hilo suelta
yo quedo como muerta.
pues corre y me parece






sin querer ' i
Compren pronto
Cómprenme.
el C.OI"° y los chicos y queda soló el señor 







repetidos pregones de su mercancía quedando des­
alentado al ver que se van sin Comprarle nada.
Sigue diciendo que es la primera vez que va a 
Valencia y que ha aprendido algunas palabras del 
valenciano para poderse entender, y visto el mal as 
pecto que presenta su negocio, hace una graciosa 
explicación del balance que ha de hacer con su mer­
cancía. n „
Se retira el despechado vendedor ambulante y 
aparecen de nuevo en escena Pascualieo y el tío Sz 
gró, el cual convida ai jorobado á comer en su casa 
aquel día. , , ’ .
El tio Delfín aparece de nuevo y saluda a los nos 
lamentándose de la escasa venta que hizo aquel día., 
por lo que no puede ni aun pagar hi posada, y el tío 
Sigró le convida también á Comer arroz con pollo, 
invitación que él acepta con mucha alegi ia.
Entran todos en la casa y enseguida aparece Ma- 
rianettodo atemorizado, diciendo muy seriamente 
que no vuelve á poner los pies en aquel sitio, apa­
reciendo entonces Remedios que se sorprende de la 
presencia de su novio.
Empiezan de nuevo las recriminaciones mutuas 
y Marianet pide agua ala muchacha, y ella le 
que vaya á la fuente pues de- su Caiii-m o no 
nadie.
Remedios va á marcharse y él entonces la 
desesperado, empezando el siguiente hermoso 
MUSICA.
Mar. Na, mujer, que te vayas, 
que Dios te guie:
que alguna ves te acuerdes 
de que te- quise.
De que ya en esta vida 
no me has de ver
y que por esta casa 
no he de volver.
Rem Ni 5?o te dije nunca
que aquí vinieras 
ni te he mostrao deseos 
de que volvieras.
Ni me importa el cariño 
que me has tenido;
ni sé si ha sido grande 
ni como ha sido.
Mar. Tbos esos di«p resios 
son ganas de hablar.
Rem Son estos dispresios 
la pura verdad.
Mar. Entonses, di, Remedios, 
si tú me odiabas.
¿porqué cuando he vinido 
noches pasadas 
de ronda a estos lugares 
tersiá la manta, 
al compás caminando 
de mi guitarra,
á escuchar las cansio.nes 
que te cantaba?
Dime, ¿oorqué salias 
á la ventana?
Rem Por ver si era algún perro
i x que me ladraba, 
b eras tú, que venías 
con serenatas.
Si lo quieres mas claro, 
más claro agua.
Mar. Pues ya que tu me viones 
con tancas claridades, 
también quiero desirte
toditas las verdades.
¡Ni te he querido yo nunca 
ni me has gustao jamás, 
y trío ha sido un pasatiempo 
para darte en que pensar.
Porque con esa cara 
más negra que la pez, 
ni quien va á tí á mirarte 
ni quién te va á querer 
Rom Pues ya que tu me dises 
las cosas de ese modo, 
también quiero desirte, 
desirtelo á ti todo;
No te he querido á ti nunca 
ni un poquirritico asi 
ni ha tenido tu persona, 
na que me gustara á mi;
que tienes una facha 
tan fea y desgarbá, 
que no puedo aguantarme 
de risa que me da.
Mar. Mala persona!
Rem Vaya con Dios!









Rem Vaya con Dios
ipeasito de enfelis!
Mar. Cien novias ti he pasar
Rem
-—12— 
por delante é la, naris! 
No quiero verte ya nunca 
y aquí no piense volver, 
con veinte novios ú más 
en el pueblo m‘has de ver. 
Cursi!
Chofero!















Vuelve á salir furiosa Remedios y sigue insul­
tando a Marianet, ;> dice que no quiere verlo más 
pero al acordarse que irá a contárselo a Roseta sien 
te celos, y al recordarlo que la ha dicho Pascualico 
reflexiona y empieza a dudar del jorobado, propo- 
niendose averiguar las intenciones que este lleva 
al hablar asi de Marianet-
Remedios consigue que el jorobado, con el que 
sostiene carmesa conversación, la. declare su amor 
j ella le ofrece corresponder á su cariño si aquella 
tarde consigue arrancar la divisa al toro y regalár­
sela a ella. J -r
. Str!tira Ia mu(hácha y aparece el lio Delfín el 
Robado que se acuerda de.que el vendedor ambu- 
lame había dicho que antes de ejercer tal oficio ha­
bía sido torero, le hace proposiciones para que le de 
algunas lecciones de tauromaquia, con el fin de pe 
der cojer la divisa al toro sin grave detrimento de 
su pinico y el tío Delfín acepta, quedando conveni­
dos en que ledara la lección después de haber co­
mido, en un sitio apartado del pueblo.
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En esto aparecen los mozos y mozas del pueblo 
que van paseando la divisa, según costumbre, can­
tando todos:
MUSICA.
Ooro. Llevamos la divisa 
que ha de lucir el toro 
con cintas de colores 
bordas en seda y oro. 
Miradla que bonita! 
Ninguna fue mejor! 
Porque este ano tiene 
muchísimo valor.
Si que es bonita!
Si que lo és!
Y que orgullosa 
va a estar la res!
Mar. Pues cojer la divisa esta tarde 
nadie se prometa,
porque yo la he ofrecido, y la quiero 
cojer pa Roseta. .
Ooro. Y es claro que basta 
que él se comprometa 
Dadlo ya por hecho 
que es para Roseta.
Pas. Pues eso no ha de ser!
Para Roseta, no.
Sera prra Remedios.




Ooro. Ja! ja! Se ha vuelto loco 
el pobre jorobeta.
Este ano la divisa j ,
sera para Roseta!







Vaya un arranque 
de Pascualieo!
Se hace ilusiones 
el pobre chico!
Llevamos la divisa 
etc., etc.
Ja! ja! Se ha vuelto loco 
el pobre jorobeta 
Este año la divisa 
sera para Roseta. 
Digo que no y que no! 
Para Roseta, no; 
porque para Remedios 






L aescena representa un lugar apartado del pueblo 
an i V0.1™11 aparece esperando a Pascualieopara 
darle la lección de toreo qua desea, no tardando en 
presentarse el jorobado, en el que se observa una 
marcada preocupación por el peligro que va a co-
Empieza la lección de toreo y en un lance de capa 
Pascualieo cae enredado, en el momento que se ove 
un mugido de tovo.,Maestro y discípulo échan a co­
rrer, causando la hilaridad de Marianet que apare­
ce con varios mozos del pueblo, quienes conociendo 
ras tretas del chepa se proponen castigarle y bur-
CUADRO TERCERO.
La plaza de un pueblo, con todos los balcones muu 
engalanados. 9
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Vn la nlaza hay mucha jente y animación, vocean­
do los vencedores sus mercancías en un bonito nu- 
m Anal e?enSel sastre, su mujer y Manolico, su hijo. 
Vienen por el callejón el sastre y su muje que traen 
dé la mano a un niño como de nueve a diez anos, ri­
diculamente vestido de torero, con;untraje colorado 
una cana azul y una montera de cartón pintada de 
negro Los mozos hacen calle y las mozas se le­
vantan detras de las vallas para ver mejor al mno. 
I os padres ridiculamente vestíaos de fiesta con tra 
les llamativos. El de saqué y ella muy cursi.
J El tio De-fin se burla lindamente del ridiculo ma­
trimonio v de las gracias del nino y en esto apare­
ce el Alcalde y los concejales que vienen a presen­
tar la corrida, siendo recibidos por el pueblo cen 
vivas y aclamaciones. , ■
Llegan también Remedios y el tío Sigro y des­
pués la Roseta y la lia Chima, oyendo la primera no 
pocas flores de los mozos que la abren calle para 
dejarles paso.
Un mozo empieza a cantar:
MU blUA.
Mozo 4.° Si' supiera torear 
te daría la devisa 
para que fueras la reina 
délas fiestas de este dia.
Pas. Para eso señores, 
estoy aquí yo!
La reina é las fiestas 
Remedios sera!
. Y pa ello declaro 
elante detóos, 
que al toro la moña le voy a quitar.
Todos Bien por Pascualico!
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Bien por su valor! 
Pollos Animo, Pascualo, 
alma y corazón!
que vea too el pueble 
que los señoritos, 
cuando llega el caso 
no tienen téinor!
Mar. Te he prometido, Roseta, 
que te traigo la devisa 
y en cuanto suelten al toro 
tendrás la devisa aquí.
Ros. Ya sé que eres valiente
y cumplirás tu palabra, 
y que sera la devisa 
esta tarde para mi
Pas. Eso se vera!
Mar. Esta visto ya!
Ale. Que suelten al toro!
Mar. Vámonos pa alia!
Hasta ahora, Roseta!
La reina seras!
Los que huyen. El toro! El toro!
Que viene! ¡Correr!
Después de las peripecias que ocasiona la cogida 
ae la divisa se acerca Marianet a Remedios y la di­
ce: para Roseta la devisa, para tí mi corazón coma 
Siempre lo ha sido; terminando la obra preguntan­
do Marianet a Remedios P 8
Mar. ¿Me golveras a cantar mas coplas?
Rain Si, una, una, sola te cantaro siomproz
Es mi amor como si hubieses 
plantado una estaca en tierra 
cuantos mas golpes le das 
mas hondo y mas fuerte,queda $
TELON
■' i-Jloaí1.' ■ 11'^1 i^oó
Al jumento
Agua, azucarillos y agte 







Baile de Luis Alonso 
Barquillero 
Buena Sombra 
Batalla de Tetuan 




Balido de zulú 
Barberillo de Lavapiés 

















Cuerno de Oro 
Cruz Blanca 












Cara de Dios 
Celosa








Chico de la Portera
Cbispita ó el Barrio de Mllae 
Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detras del Telón 





Debut de la Ramírez 
Escalo
Estreno —Electra




Fiesta de San Antón 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
Fondo del Baúl 
Fotografías Animadas 
Figurines
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla 









Hijos del Batallón 
Instantáneas 
Jugar con fuego 
Juramento 
Juan José 
José Martin el Tamboritero 
Juicio-Oral 
Jilguero Chico 
Ligerita de Cascos 
Lola Montes 
Luz Verde 
Lucas del Cigarral 
Leyenda del Monje 
Luna de Miel 
Lucha de clases 
Loco Dios—La Boda 
Las Grandes Cortesanas, 
Lohengrin
La Trapera —La Divisa 





(María de los Angeles MarsellesaMujer y Reina 
Madgyares 
Molinero de Subiza. 






Monigotes* del chico 





Nieta de su abuelo 
Primer Reserva 
Padrino del Nene 
Preciosilla
Presupuestas de Villapierdfe 
Pepe Gallardo 
Plantas y Flores 
Pepa la Frescachona 
Perla de Oriente 
Pillo de Playa 
Patio
Polvorilla




Reloj de Lucerna *
Reina y la Comediada 




Sobrinos del Capitán Grant 
Soleá
Sandias y Melones 
Sombrero de Plumas 
San Juan de Luz 




Torre del O ro 
Tonta de Capirote 
Tío de Alcalá 
Tribu Salvaje
Tremenda. - Limpiaos 
Tambor de Granaderos 
Tirador de Palomas 
Ultimo Chulo 
Verbena de la Paloma 
Viejecita 
Velorio
Viaje de Instrucción " 
Vuelta al Mundo 
Venecianas
Zapatillas y otros
